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ACTO  ÚNICO. 


Sala  decentemente  amueblada,  con  tres  puertas,  dos  laterales  y  una  al 
foro,  que  servirá  de  entrada. — Á  la  derecha  una  camilla  con  tres 
palmatorias  con  velas,  Una  do  ellas  ardiendo.— Al  foro  un  apara- 
;  dor  con  copillas,  platos,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

RUPERTA  y  JUAN:  aparecen  sentados  á  la  camilla. 

Juan.  ¿Valiente  frió  hace  esta  noche!  Estoy  dando  diente 
con  diente.  ¡Huyl" 

Ruperta.  Pero,  hombre  de  Dios,  mueve  un  poco  la  candela, 

Juan.  (Moviéndola. )  Es  mucha  alma  la  de  ese  niño.  ¡Qué 
tardar!  Sabe  que  lo  estamos  esperando,  y  sin  em- 
bargo.... ¡Qué  falta  de  consideración! 

Ruperta.      tienes  la  culpa. 

Juan.       Eso  es;  dime  ahora  que  yo  soy  el  causante  de  ello. 

Ruperta.  Y  te  lo  diré  cien  veces.  Si  no  tuvieras  tantos  cal- 
zones.... pero  yá  se  vé,  el  que  no  tiene  carácter.... 

Juan.  Mira?¡  Ruperta,  déjame  en  paz:  yo  tengo  los  cal- 
zones que  necesito  y  el  carácter  que  Dios  me  ha 
dado,  ¿estamos?  ¿Qué  tengo  que  ver  con  que  ese 
calavera  traiga  una.  vida  tan  desordenada? 

Ruperta.  ¿No  has  de  tener  que  ver?  Si  tú  le  reprendieras 
como  necesita;  si  tú  le  amenazaras  con  escribirle 
á  su  tio  si  no  tomaba  otro  modo  de  vivir,  otra  cosa 
sería  y  muchos  disgustos  nos  evitáramos. 

Juan.  Mujer  ¿estás  loca?  ¿Escribirle  yo  al  tio  contándole 
sus  diabluras?  Eso  nunca.  ¡Pues  no  faltaba  más  sino 
que  don  Casto  se  enterase  de  lo  que  sucede,  y  la 
espléndida  mesada  que  nos  remite  por  su  pupilaje 
desaparecía  por  encanto  llevándose  á  su  sobrino 
á  marchas  doblo  para  el  pueblo! 

Ruperta.  Eso  es  verdad. 
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Juan.       [Y  tan  verdad!  Así  es  que  en  cuantas  cartas  le  es- 
cribo, le  digo  que  el  muchacho  es  una  alhaja. 
Ruperta.  Sin  precio. 

Juan.      Y  no  hace  más  que  estudiar,  y  se  recoge  á  la  ora- 
ción.... 
Ruperta.  Y  son  las  doce. 

Juan.  Y  reza  el  rosario;  y  no  le  digo  que  canta  misa  todos 
los  dias,  porque  yá  esa  es  muy  gorda,  que  si  no  lo 
que  es  por  mí  no  habia  de  quedar. 

Ruperta.  ¡Qué  buen  chasco  se  vá  á  llevar  el  tio! 

Juan.       Yr  tan  bueno. 

Ruperta.  ¡Él  que  le  viene  costeando  la  carrera  eclesiástica  cre- 
yendo que  vá  á  sacar,  cuando  ménos,  un  arzobispo 
de  su  sobrino! 

Juan.       Sí:  buen  arzobispo  nos  dé  Dios. 

Ruperta.  Un  aspirante  más  á  la  Iglesia  y  un  cúramenos.  Pero 
después  de  todo,  el  muchacho  tiene  gracia,  y  se 
conoce  que  nos  quiere:  eso  sí;  es  preciso  nacerle 
alguna  justicia. 

Juan.  No  es  mala  justicia  la  tuya.  Vamos,  sé  franca:  tú 
aguardas  que  esta  noche  te  traiga  algunos  dulce- 
cillos.  ¿Eh?  ¡Golosilla! 

Ruperta.  Sí  que  los  aguardo;  porque  yá  hace  unos  cuantos 
dias  que  no  nos  trae  nada,  y....  francamente....  Pero 
yo  no  lo  digo  por  el  interés. 

Juan.  Vamos,  que  yá  nos  conocemos  y  no  podemos  echar- 
nos nada  en  cara,  doña  Ruperta. 

Ruperta.  Nó:  lo  que  es  los  regalitos  de  dulces  que  me  hace, 
no  son  malos;  y  tú,  hombre,  tampoco  puedes  que- 
jarte, porque  sabiendo  lo  que  más  te  agrada  (ac- 
ción de  beber)?  te  lo  suele  traer  con  frecuencia. 

Juan.  Verdad  que  sí;  muchísima  verdad:  como  también 
que  tengo  unas  ganas  de  soltarme  un  latigazo....  Yá 
hace  treinta  y  seis  horas,  y  muy  cumplidas,  que 
no  lo  pruebo. 

Ruperta.  Ni  hace  falta,  señor  esposo:  sabes  que  el  médico 
te  lo  tiene  prohibido  y  vás  á  dar  lugar.... 

Juan.       ¿Á  qué,  mujer?  ¡Bah!  Atempérate,  calma  ese  furor. 

Don  Simón  no  me  ha  prohibido  la  bebida  en  ab- 
soluto: lo  único  que  ha  dicho,  es  que  no  lo  beba 
con  exceso.  Y  luego  ¡es  tan  estomacal! 

Ruperta.  Por  eso  cuando  empiezas  no  sabes  cuando  has  de 
acabar,  endiablado.  Desengáñate,  Juan,  que  eres 
atroz  en  todos  tus  vicios. 

Juan.  Ruperta,  calla:  mira  que  no  quiero  hablar,  pues 
cuando  tú  te  empeñas  en  alguna  cosa,  eres  más  que 
atroz,  eres  terrible  y  te  pones  que  ni  el  mismo  de- 
monio puede  contigo. 


Ruperta,  Se  equivoca  usted  de  medio  á  medio,  señor  mío, 
porque  yo  sé  muy  bien  dominarme. 

Juan.  [Dominarte!  Eso  se  lo  puedes  contar  á  otro;  pero 
nó  al  que  hace  cuarenta  años,  dia  por  dia,  que 
vive  á  tu  lado,  come  á  tu  lado  y  jjí...  jí....!  (Risa, 
tomando  la  cara  á  Ruperta. — Suenan  las  doce  en 
un  reloj  y  Juan  se  levanta.)  ¡Anda!  Las  doce,  y  aún 
no  ha  venido  ese  demonio  de  muchacho.  ¿Dónde  es- 
tará á  estas  horas? 

Ruperta.  ¿En  dónde  ha  de  estar,  hombre  de  Dios?  Detrás  de 
las  muchachas. 

Juan.  ¡Si  no  anduviera  más  que  detrás  de  ellas...!  [Suena 
una  campanilla.)  Yá  está  ahí.  Voy  á  abrirle.  (Vá 
al  foro  y  vuelve  d  entrar  con  Antonio.) 


ESCENA  II. 

DICHOS:  ANTONIO,  por  el  foro  izquierda. 
Antonio.  Buenas  noches. 

Ruperta.  Muy  buenas,  caballerito.  (Apt.  á  Juan.J  Ríñele. 

Juan.  Sea  usted  bien  venido,  señor  mió,  como  ha  sido 
bien  esperado.  ¿Sabe  usted  la  hora  que  es? 

Antonio.  Siento  en  el  alma  haberles  hecho  esperar;  mas  cuan- 
do sepan  ustedes  la  causa  de  mi  tardanza,  creo 
que  depondrán  su  enojo:  lo  aseguro.... 

Juan.  Pues  muy  mal  asegurado.  [Bonita  está  la  noche  para 
cuentos! 

Antonio.  (Apt.)Me  tocó  callar.  ¿Qué  hemos  de  hacer?  Espe- 
remos que  les  pase.  (Se  sienta.) 

Juan.  ¿Usted  cree  que  si  su  señor  tío  se  enterase  de  la 
desordenada  vida  que  trae,  se  habia  de  quedar  rien- 
do? Está  usted  equivocado.  Afortunadamente  él  es 
la  suma  honradez.... 

Antonio.  (Levantándose.)  [Eso  quiere  decir  que  yo  no  soy 
honrado! 

Juan.       Nó:  no  digo  tanto.  Pero  usted  comprenderá.... 

Antonio.  Yo  no  comprendo  nada;  lo  que  sí  sé  es  que  mi  tío 
y  usted  cuando  jóvenes  harían  otro  tanto. 

Ruperta.  Poco  á  poco,  amiguito;  el  señor  don  Juan  se  casó 
conmigo  cuando  apénas  contaba  veinte  años,  y  desde 
entonces  á  la  fecha,  que  llevamos  cuarenta  de  hi- 
meneo, está  por  la  primera  vez  que  no  se  haya  ve- 
nido á  su  casita  á  la  oración,  y  después  de  rezar  el 
rosario,  las  letanías  y  al  santo  de  nuestra  devoción, 
ha  cenado  y  se  ha  metido  en  su  camita  entre  ocho 
y  nueve  de"  la  noche.  Esto,  señor  mió,  es  lo  que  ha 
hecho  toda  su  vida  mi  marido;  esto  es  lo  que  hace 
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todo  hombre  de  bien,  y  esto  lo  que  debe  hacer  todo 
buen  cristiano.^ 

Antonio.  Y  es  mucha  verdad,  doña  Ruperta. 

Rüperta.  ¡Yá  lo  creo!  iComo  que  la  he  dicho  yó! 

Antonio.  Muy  cierto.  Pero  usted  me  ha  contado  la  historia 
del  señor  don  Juan,  desde  que  se  casó,  y  ha  supri- 
mido la  que  tuvo  de  soltero,  que  es  sin  duda  la  más 
interesante. 

Ruperta.  Se  engaña  usted,  amigo  mió.  La  vida  que  mi  ma- 
rido hacía  de  soltero,  la  sabía  yó  muy  bien;  por 
eso  precisamente  me  casé  con  él. 

Antonio.  ¿La  sabía  usted?  No  lo  dudo:  pero,  la  verdad,  ¿á 
que  no  se  metia  en  casa  á  la  oración  á  rezar  las 
letanías?  • 

Ruperta.  ¡Jesús!  ¿Quiere  usted  callar,  hombre  de  Dios? 

Antonio.  Vamos,  con  franqueza:  ¿á  que  no  se  acostaba  á  las 
diez  de  la  noche,  ni  mucho  ménos? 

Juan.       ¡  Verdad! 

Ruperta.  i  Calla,  demonio,  calla! 

Antonio.  ¿Lo  ve  usted,  doña  Ruperta?  ¿Ve  como  no  estoy 
equivocado? 

Ruperta.  Bien,  bien,  loque  ustedes  quieran. 

Antonio.  Por  eso  para  reñirme  es  preciso  tengan  ustedes  pre- 
sente que  no  cuento  más  que  diez  y  ocho  años;  pero 
yo  les  doy  palabra  de  casarme  ántes  de  los  veinte. 

Ruperta.  ¿Y  la  carrera  de  la  Iglesia  que  vienes  estudiando?, 

Antonio.  ¡Quiá!  En  casándome,  le  aseguro  á  usted,  doña  Ru- 
perta, que  seré  un  modelo  de  maridos  y  de  cristia- 
nos. Me  recogeré  en  mi  casita  á  la  oración,  rezaré  el 
rosario,  las  letanías,  el  trisagio  y  á  cuantos  santos  y 
santas  hay  en  la  corte  celestial,  y  cenaré  temprano 
para  acostarme  entre  ocho  y  nueve  de  la  noche. 

Ruperta.  ¡Hola!  ¿Qué  le  parece  á  usted  el  muchacho? 

Antonio.  Pero  miéntras  esté  soltero  [viva  la  Pepa!  y  deje  us- 
ted que  me  pase  por  ahí  las  horas  distraído  con  las 
muchachas  honradamente. 

Ruperta.  ¡Y  dice  honradamente! 

Antonio.  Pues  es  claro.  ¿Cómo  quiere  usted  que  diga?  ¿Qué 
escándalo  ha  llegarlo  á  su  noticia?  ¿Qué  atropello  he 
cometido  que  usted  sepa? 

Juan.       Y  tiene  razón. 

Ruperta.  Eso  sí. 

Ju\n.       ¡Ya  te  pones  en  su  defensa! 

Ruperta.  Es  preciso  que  tengamos  una  poca  de  tolerancia. 

(Apt.  á  Juan.)  Juan,  repárale  los  bolsillos,  verás  qué 
abultados  los  trae;  mira  el  de  la  derecha;  ahí  vienen 
los  pasteles. 

Juan.       (Idem.J  Verdad. 
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.  Ruperta.  (Api.  á  Juan.)  Y  en  el  de  la  izquierda  se  le  ve 
el  gollete  á  una  botella. 

Juan.  (Idem.)  Cierto.  ¿Lo  ves,  mujer,  cómo  sabe  remune- 
rar los  malos  ratos? 

Ruperta.  (Á  Antonio  con  amabilidad.)  Vamos  á  ver  ¿dónele 
has  andado  esta  noche,  tunantuelo?  . 

Antonio.  Se  lo  voy  á  decir:  es  muy  sencillo.  Primeramente 
fui  á  ver  á  Luisita. 

Ruperta.  ¿Quién  es  esa  señora? 

Antonio.  ¡Oh,  amigos!  Una  muchacha  que  tiene  unos  ojos... 
Juan.       ¿Son  buenos? 

Antonio.  Negros,  rasgados,  con  unas  cejas  y  unas  pestañas, 
que  yá. 

Juan.       Hombre,  me  gusta  mucho  eso  de  ias  pestañas. 

Antonio.  Luego  fui  á  ver  á  Adelita. 

Juan.       Y  ván  dos. 

Antonio.  Que  tiene  un  pelo... 

Juan.       ¿Conque  pelo,  eh? 

Antonio.  Mire  usted,  le  llega  á  ios  tobillos. 

Juan.  ¿Sí? 

Antonio.  ¡Es  mucho  pelo  el  de- esa  muchacha! 

Juan.       Sí,  sí;  yá  lo  veo. 

Antonio.  De  allí... 

Juan.       ¿De  dónde? 

Antonio.  De  casa  de  Adela. 

Juan.  ¡Yá! 

Antonio.  Fui  á  casa  de  Enriqueta. 

Juan.       á  casa  de...  ¿Luego  eso  quiere  decir  que  entras  en 

casa  de  Enriqueta? 
Antonio.  ¡Yá  lo  creo! 

Juan.       Y  di  me:  esa  ¿qué  es  lo  que  tiene  de  notable? 
Antonio.  Esa...  esa  tiene  un...  garbo  y  un...  aquel,  y  unos 
movimientos... 

Juan.  ¿Conque  un  garbo  y  un  aquel  y  movimientos?  ¡Me 
parece  bien!  ¿Sabes  que  me  gusta  esa  muchacha  sin 
conocerla?  ¿Y  dónde  vive  esa  Enriqueta? 

Antonio.  ¿Quiere  usted  visitarla? 

Juan.       No  tendría  inconveniente. 

Ruperta.  ¿Y  á  tí  que  te  importa?  ¿Qué  tienes  tú  que  ver  con 

esa  muchacha? 
Juan.  Yó... 

Antonio.  Se  le  echó  la  policía  encima. 

Juan.  ¿Á  mí?  No  me  importa  nada.  Mira,  Antonio,  mu- 
da de  conversación,  porque  ésta  se  le  ha  indiges- 
tado á  mi  mujer. 

Antonio.  ¿Sí?  Pues  vaya,  que  ustedes  descansen.  (Enciende 
una  luz.) 

Juan.       (Aparte  á  Ruperta. J  ¡Sabes  que  hemos  quedado 
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lucidos!  ¿En  dónde  están  esos  pasteles? 
Ruperta.  (Con  enfado.)  Déjame. 

Juan.  (Apt.J  ¡Y  que  vistes  nada  ménos  que  el  gollete  de 
una  botella! 

Ruperta.  (Idem.)  [Es  mucha  broma!  Después  de  haberle  estado 

aguardando  hasta  las  doce.... 
Juan.       (Idem.)  Sí  que  es  una  ingratitud. 
Ruperta.  (Idem.)  Ríñele. 

Antonio.  {Disponiéndose  á  marchar.)  Conque  hasta  mañana. 

Juan.  (Con  énfasis.}  Le  advierto  que  esto  no  puede  con- 
^  tinuar  así,  y  que  si  no  se  enmienda,  viniendo  á  casa 
más  temprano,  me  veré  en  la  precisión  de  escribirle 
á  su  señor  tío  para  que  le  imponga  el  correctivo  que 
necesita. 

Antonio.  ¡Qué!  ¿Vá  usted  á  escribir? 
Juan.       Sí  señor:  y  que  vá  á  ser  ahora  mismo.  ¡Pues  no 
faltaba  más! 

Antonio.  Pero,  don  Juan,  se  está  usted  alterando  y  no  hay 

razón  para  ello. 
Juan.      ¿Cómo  que  no  hay  razón? 

Antonio.  Pues  es  claro.  Todavía  no  se  ha  enterado  usted  del 
motivo  de  mi  tardanza,  y  sin  embargo  está  re- 
prendiéndome desde  que  entré  por  las  puertas,  cuan- 
do por  el  contrario...  Pero  ¡está  visto!  no  puede 
tenerse  una  buena  intención.  Yo  pensaba  hacer  un 
obsequio  dándole  á  usted  á  probar  este  rom  de  Ja- 
maica {sacándolo),  que  como  cosa  especial  me  ha 
regalado  un  amigo,  trayéndole  al  mismo  tiempo  á 
doña  Ruperta  este  licor  y  estos  alfaj orillos...  pero 
puesto  que  ustedes  lo  desprecian...  quiere  decir... 
{Acción  de  guardarlo.) 

Juan.  (Tomando  el  rom.)  ¡Despreciar  yó  el  rom!  ¡Nunca! 
(Sacando  unas  copillas  del  aparador.) 

Ruperta.  Nosotros  te  reñimos  por  tu  bien,  y  porque  tu  tar- 
danza nos  pone  en  cuidado  temiendo  te  suceda  algo. 

Antonio.  ¡Quiá!  Pierda  usted  cuidado. 

Ruperta.  Sí;  pero  siempre  es  bueno... 

Juan.      ¿Conque  este  rom  dices  que...? 

Antonio.  Me  lo  ha  regalado  un  amigo. 

Juan.       Mira:  ese  joven,  sin  conocerlo,  es  un  buen  sugeto. 

Antonio.  Sí  que  lo  es. 

Juan.  Cierto.  Y  no  debes  dejar  nunca  su  compaña.  Sobre 
todo,  miéntras  tenga  de  este  rom  en  su  bodega. 

Ruperta.  Nada,  hijo  mió;  cuando  la  tardanza  sea  motivada 
por  una  de  esas  cosas  que  están  en  el  orden,  no  te 
dé  cuidado  en  venir  tarde,  porque  yó  de  las  cosas 
regulares  no  me  aparto. 

Juan.      Y  luego  si  hubieses  despreciado  el  obsequio  de  ese 
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amigo,  podia  haberse  enojado  y  perdido  su  amis- 
tad, que  indudablemente  hubiese  sido  una  gran 
pérdida. 

Antonio.  ¡Ea!  manos  á  la  obra.  (Sentándose  y  destapando  las 
botellas.) 

Ruperta.  (Sentándose.)  ¿Conque  esta  botella  viene  para  mí? 

¡A  ver!  ¿Qué  licor  es? 
Antonio.  Aquí  dice...  Menta. 

Juan.  (Sentándose.)  ¡Soberbio!  Veo  que  lo  entiendes,  mu- 
chacho. 

Antonio.  ¡Y  tanto!,  (Apt.)  Yá  me  lo  diréis  dentro  de  poco. 

(Alto.)  ¡Á  beber!  (Echando  rom  en  las  copas.  Ani- 
mación y  viveza. ) 

Juan.       Sí.  ¡A  beber!  {Llenando  la  copa  de  menta.) 

Antonio.  Doña  Ruperta...  (Dándole  una  copa  de  rom.) 

Ruperta.  Eso  es  muy  fuerte  para  mí. 

Juan.       Pues  vaya  esta  otra.  [Menta.) 

Antonio.  Nó:  mezclado. 

Juan.       Eso  es:  mezclado.  (Mezclando.) 

Ruperta.  (Haciéndole  un  cariño  á  Antonio.)  ¡Tunantillo!  ¡Si 
supieras  lo  que  te  queremos!  (Bebe.) 

Juan.       ¡Vamos,  mujer!  (Bebe  rom.) 

Ruperta.  No  te  enceles,  que  con  mis  sesenta  navidades  es- 
toy yá  fuera  de  combate. 

Juan.       ¡Ojalá!  No  me  darías  tanto  que  hacer. 

Antonio.  Bebamos.  (Dándole  rom  á  Juan.) 

Juan.  ¡Venga!  (Bebe.)  ¡Soberbio!  Anda  con  otra,  mujer. 
(Dándosela.) 

Ruperta.  Dámela.  (Bebe.)  ¡Qué  rico! 

Antonio,  (i  Ruperta.)  Un  alfajorillo.  Usted  otro.  , 

Juan.  Quita  allá  esa  porquería.  Mira,  cámbiame  ese  ob- 
sequio por  otra  copita. 

Antonio.  ¡Corriente!  (Dándosela.) 

Juan.       Venga.  (Bebe.) 

Ruperta.  ¡Juan! 

Juan.  Es  la  tercera,  no  temas. 
Antonio.  Para  usted.  (A  Ruperta.) 
Ruperta.  ¡Si  yá  he  bebido  dos! 

Juan.  Anda,  mujer:  á  bien  que  la  cama,  tu  favorita,  está 
bien  cerca. 

Ruperta.  La  beberé  por  darle  gusto  á  mi  maridito.  (Bebe.) 

Antonio.  (Apt.)  La  cosa  marcha.  Creo  que  voy  á  conseguir 
mi  objeto  más  pronto  de  lo  que  esperaba.  (Alto.) 
¿Qué  tal?  ¿Merece  la  pena  el  haberme  tenido  que 
esperar  hasta  las  doce? 

Juan.  ¡Y  hasta  el  dia  te  espero  yó  con  tal  que  á  la  ma- 
drugada te  traigas  para  casa  un  porroncito  de  este 
mismo  género  extranjero! 
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Rüperta.  ¡Si  nosotros  no  nos  hemos  quejado  nunca  de  que 
vengas  algo  tarde  á  casa,  porque  eres  muchacho,  y, 
-  yá  se  sabe,  no  has  de  estar  aquí  como  un  ermitaño! 

Juan.  Niño,  pónle  ia  corchita  á  ese  frasco,  que  se  está  eva- 
porando. 

Antonio.  Pero  ántes  de  ponérsela,  bueno  será  que  le  eche  otra 

copita.  {Echándola.) 
Juan.       Pues  eso  es  lo  que  te  quiero  decir. 
Ruperta.  ¡Juan! 
Juan.  ¡Ruperta! 
Ruperta.  ¡Que  te  vá  á  hacer  daño! 
Juan.  ¡Quiñi 
Ruperta.  ¡Te  vas  á  privar! 
Juan.  ¡Mejor! 

Antonio.  Déjelo  usted,  señora.  ¿No  somos  todos  de  casa? 

Cuando  le  parezca,  que  se  eche  á  dormir  y  punto 
concluido. 

Juan.       ¡Y  que  no  es  muy  hermoso  el  sueño  causado  por 

la  embriaguez! 

Ruperta.  Sí,  ¡vaya  un  sueño!  Cuando  caes  en  la  cama  de  esa 
manera,  no  te  despierta  ni  un  canon  rayado. 

Juan.  Pues  eso  es  lo  bueno,  no  despertar  en  veinticuatro 
horas. 

Ruperta.  Pues  á  mí  no  me  agrada  ese  sueño  tan  profundo. 
Lo  que  sí  me  gusta  es  ponerme  aiegrita. 

Juan.       (Con  animación.)  Aiegrita  estás  tú  todas  las  noches; 

porque  has  de  saber,  Antoñito,  que  las  noches  para 
mi  mujer  han  tenido  siempre  muchos  atractivos. 

Antonio.  ¿Sí? 

Juan.  Como  lo  oyes.  ¡Jí,  jí...! 
Ruperta.  ¡Juan,  calla  esa  lengua! 

Juan.  Figúrale  que  desde  que  le  hablé  de  novia,  su  ma- 
yor diversión  eran  las  noches.  Á  las  once  me  pega- 
ba á  su  ventana,  y  por  entre  los  hierros...  ¡jí,  ji...! 
tuvimos  nuestros  disgustos,  ¡jí,  jí...l  y  por  entre  los 
hierros....  [jí,  jí,  jí...! 

Antonio.  ¿Lo  ve  usted,  doña  Ruperta?  ¡Si  las  diversiones 
siempre  han  sido  propias  de  los  jóvenes! 

Juan.       Y  de  los  viejos.  Echa  otra  copita. 

Antonio.  Al  momento.  fLo  hace.)  Vaya.  (Dándosela.)  ¿Usted 
quiere  otra?  (A  Ruperta.] 

Ruperta.  Echala,  que  no  quiero  vayas  á  creer  que  te  la  des- 
precio. Pero  me  parece  que  se  me  vá  subiendo  á  la 
cabeza. 

Antonio.  ¡Quiá!  Nó  señora. 

Juan.       Sí.  ¡Jí,  jí...!  (Haciéndola  una  caricia.)  Bien  seco- 
noce  que  te  vás  poniendo  chispa.  (Bebe.) 
Antonio.  (Api.)  Voy  á  darles  la  última  copa  y  con  ella  creo 
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haber  conseguido  mi  objeto.  (Alto.)  Conque  eche- 
mos la  última  antes  de  irme  á  acostar.  (Llena  las 
copas.)  ¡Á  vuestra  salud!  {Bebe.) 

Juan.  Y  á  la  tuya  y  á  la  de  esas  muchachas  que  tú  conoces 
(Apt.  ce  Juan)  y  principalmente  á  la  del  garbo  y  el 
aquel.  ¡La  de  los  movimientos! 

Antonio.  ¡Convenido! 

Juan.       [Bebiendo.)  ¡Ajajá!  ¡Sublime! 

Ruperta.  (Id.)  ¡Exquisito! 

Antonio.  (Tornando  una  luz.)  Vaya,  buenas  noches,  y  que 

aproveche. 
Juan.       Que  tú  descanses,  cachorro. 
Ruperta.  Gracias  por  el  ratito,  ¡zalamero! 
Antonio.  No  las  merece.  Agur. 
Ruperta.  Adiós,  buen  mozo. 

Antonio.  (Al  llegar  á  la  puerta  del  foro  apaga  la  luz.)  Ahora, 
en  vez  de  ir  á  la  cama,  tomo  por  la  izquierda  yá  la 
calle.  (Váse.) 

ESCENA  III. 

JUAN  y  RUPERTA,  que  figurarán  estar  beodos. 
Juan.       ¡Qué  buen  chico! 

Ruperta.  ¡Y  cómo  le  querrán  las  muchachas,  porque  es  tan 
zalamero! 

Juan.       Conque  esposísima,  ¿qué  hacernos? 

Ruperta.  ¡Qué  hemos  de  hacer,  esposísimo!  Acostarnos. 

Juan.       Eso  mismo  estaba  pensando  yo. 

(Cantando.)  Vamonos  á  acostar, 

vamonos  á  dormir.  (Se  levanta.) 
Ruperta.  ¡Qué  filarmónico  te  has  puesto!  (Idem.) 
Juan.       ¡Porque  se  puede!  (Cayéndose.)  ¡Canastos,  y  qué 

fuertecillo  es  el  rom!  ¡Pues  no  se  me  ha  ido  á  la 

cabeza! 
Ruperta.  ¿No  te  lo  dije? 

Juan.       Es  que  esto  no  me  ha  pasado  en  mi  vida. 
Ruperta.  Vaya,  pues  anda,  tórtolo  mió.  Apóyate. 
Juan.       ¿En  dónde? 
Ruperta.  En  mi  brazo. 

Juan.  (Se  apoya.)  ¡Aja!  Mira,  Ruperta,  con  esa  mano  coge 
la  botella;  yo  con  ésta  cogeré  el  porrón  y  nos  ser- 
virán de  balancin  hasta  llegar  á  la  cama,  y  allí  ten- 
diditos,  latigazo  vá  (acción  de  beber),  latigazo  vie- 
ne.... hasta  que  nos  rinda  el  sueño. 

Ruperta.  ¡Ajajá!  (Andan  con  dificultad.  Suena  la  campanilla.) 

Juan.       ¿Han  llamado? 

Ruperta.  Creo  que  sí. 
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Juan.       ¿Quién  podrá  ser? 
Ruperta.  A  estas  horas  no  adivino.... 

Juan.       ¡Como  no  sea  el  sereno,  que  haya  olido  algo  de  lo 

que  llevamos  en  la  mano  y  quiera  probarlo! 
Ruperta.  ¡Quiá...! 

Juan.       ¿Pues  quién,  si  nó?  Pero  ¿habrá  bestia?  Yá  caigo. 

Eso  es  el  sereno,  que  como  tenemos  la  puerta  abierta 
llama  á  Ja  campanilla  para  que  vayamos  á  cerrar. 

Ruperta.  Es  verdad,  hombre.  Pues  ciérrala. 

Juan.  Sí,  ciérrala.  ¿Tú  crees  que  no  hay  más  que  cerrar 
la  puerta  esta  noche? 

Ruperta.  ¿Qué  tiene  de  particular? 

Juan.  Tiene,  que  se  necesitan  bajar  algunos  escalones,  y 
yo  no  estoy  para  bajar,  sino  para  subir.  (Vuelve  d 
sonar  la  campanilla.)  ¡Y  dále! 

Ruperta.  Te  acompañaré. 

Juan.  ¡Quiá...!  Peor.  Si  tú  vinieras  conmigo  era  el  por- 
razo seguro.  Véte,  y  arregla  entre  tanto  la  cama. 

Ruperta.  Corriente.  (Váse  por  la  derecha,  y  vuelve  á  sonar 
la  campanilla.) 

ESCENA  IV. 

JUAN,  á  poco  CASTO. 

Juan.  (Al  foro.)  ;Yá  ván,  yá  ván,  yá  ván!  ¡Demonio!  ¡No 
tenga  usted  tanta  prisa,  que  á  mí  nadie  me  corre! 
(Tomando  la  luz.) 

Casto.      (Dentro.)  ¡A  mí  sí! 

Juan.       ¡¡Don  Casto!!  (Váse.) 

Casto.      (Dentro.)  El  mismo.  (Suena  ruido.) 

Juan.       (Id.)  .¡Ay!  ¡ay!  ¡ay! 

Casto.      (Id.)  ¡Diablo!  Don  Juan,  ¿qué  es  eso?  ¿Se  ha  hecho 

usted  daño? 
Juan.       (Id.)  ¡Qué  sé  yó! 

Casto.  (Saliendo.)  ¡Una  luz,  que  se  ha  matado  este  hom- 
bre! 

Juan.  (Dentro.)  ¡Quiá,  nó  señor,  son  pocos  escalones  y  yá 
los  voy  subiendo!  (Saliendo,  sin  luz.)  No  hay  más 
diferencia  que  los  bajé  de  un  modo  y  ahora  los  he 
subido  de  otro,  pero... 

Casto.      Eche  usted  un  fósforo,  hombre. 

Juan.       Pues  mire  usted,  no  tengo  ninguno. 

Casto.      Ni  yó  tampoco:  es  cosa  que  no  gasto. 

Juan.       (Apt.)  ¡Me  alegro!  Con  eso  no  me  notará  la  chispa. 

Casto.      Pero  ¡qué  demontre  de  caida  tan  tonta! 

Juan.  Sí  que  ha  sido  una  tonta  caida:  se  me  fué  un  pié, 
y  áun  cuando  yó  no  tengo  la  cabeza  muy  gorda,  lo 
que  es  esta  noche  me  ha  pesado  más  que  todo  el 
cuerpo. 
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Casto.      ¡Debe  usted  haberse  lastimado! 

Juan.  ¡Quiá!  ¡nó  señor!  Tengo  una  reliquia  á  cuestas,  que 
ninguno  que  la  usa  se  ha  lastimado  todavía,  áun 
cuando  se  haya  caido  del  cielo. 

Casto.  Hombre,  yo  quisiera  obtener  á  cualquier  precio 
una  de  esas  reliquias. 

Juan.  Pues  descuide  usted,  que  yo  se  la  proporcionaré 
por  poco  costo.  t 

Casto.  Se  lo  agradeceré.  Pero  ¡válgame  Dios,  cuánto  siento 
ser  la  causa  de  tanta  incomodidad!  Más  ¡qué  reme- 
dio! Me  cogió  una  tormenta  en  el  camino  y  me  ha 
hecho  retrasar  dos  horas. 

Juan.       Hay  ahora  muchas  tormentas. 

Casto.  Al  ver  la  hora  que  llegué,  tuve  intención  de  mar- 
charme á  una  posada  á  pasar  la  noche. 

Juan.       (AptJ  ¡Ojalá! 

Casto.  Mas  el  temor  de  que  usted  se  enterase  y  lo  to- 
mara á  mal... 

Juan.       ¡Y  tan  á  mal! 

Casto.      Me  hizo  variar  de  mi  propósito. 

Juan.  Ha  hecho  usted  bien;  ésta  es  á  cualquier  hora  su 
casa,  y  yó  siempre  su  servidor  y  criado. 

Casto.      Muchas  gracias.  ¿Y  mi  sobrino? 

Juan.  ¡Toma!  Hace  sus  cuatro  horas  que  se  acostó.  De  fijo 
está  durmiendo  como  un  cachorro. 

Casto.  Bien,  bien.  Lo  dejarémos  descansar  y  mañana  será 
otro  dia.  Usted  acuéstese  también,  que  yá  es  hora, 
y  por  mino  quisiera...  Yó  lo  único  que  deseo  es 
un  colchón  donde  descansar  mis  huesos  y... 

Juan.      ¿No  toma  usted  un  bocadillo? 

Casto.  Nada,  no  quiero  nada.  Á  la  cama  que  le  pongan 
dos  cobertores:  me  he  mojado  mucho  y  deseo  su- 
dar el  constipado. 

Juan.  Descuide  usted^  que  lo  que  es  por  sudar...  ¡Ea!  voy 
en  busca  de  una  luz  y  á  mandar  que  le  preparen 
la  cama.  fVáse  izquierda,) 

Casto.  Corriente. 

ESCENA  V. 

GASTO. 

Casto.  ¡Gracias  á  Dios  que  voy  á  descansar!  ¡Vaya  un  di- 
choso camino!  Si  yó  me  figuro  lo  que  me  iba  á  su- 
ceder ¿cómo  tenia  de  haber  dejado  el  pueblo?  Pero 
es  preciso  vigilar  á  este  sobrinito.  Pero  señor,  ¿á  qué 
huelo  yó  desde  que  puse  los  piés  en  esta  casa?  (Hue- 
te,/ ¿Aguardiente?  cierto;  aguardiente.  ¡Canario!  ¿Si 
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RüPERTA. 

Casto. 
Rüperta. 
Casto. 
Rüperta. 

Casto. 
Rüperta. 

Casto. 


el  pupilero  tendrá  el  asqueroso  vicio  de  la  bebida? 
Por  eso  rodaría  las  escaleras  y  no  se  hizo  daño  por- 
que estaba  protegido  por  la  borrachera...  ¡Y  me  hi- 
zo creer  que  tenía  una  reliquia  consigo!  ¡Ah  pillo! 
|No  es  mala  reliquia  la  que  tienes  encima  de  tu 
alma!  ¡Y  quieres  proporcionarme  una!  Estás  fresco: 
mañana  cojo  á  mi  sobrino,  y  lo  pongo  de  pupilo  en 
otra  parte. 

ESCENA  VI. 

CASTO:  RÜPERTA,  por  la  derecha. 

{Apt.)  Demonio  de  hombre,  y  cuánto  tarda.  (Alto.) 
¿Dónde  estás? 

¡Calla!  ¿Quién  será  ésta  que  me  tutea? 

Vaya;  venga  esa  mano,  que  yá  está  la  cama  lista. 

¡Ay,  cama  de  mi  vida,  con  qué  ganas  te  voy  á  coger! 

¿Pero  dónde  estás,  hombre  de  Dios? 

Aquí.  {Cogiéndose  las  manos.) 

(Apt.)  Cuando  bebe,  hasta  la  voz  se  le  cambia  á  este 

endemoniado.  (Andando  hacia  la  derecha.) 

¿Quién  será  esta  criadita?  ¡Anda,  y  cómo  me  aprieta 

la  mano!  (Entrando  derecha.) 


ESCENA  VII. 

ANTONIO,  foro. 

Antonio.  (De  buena  me  he  librado!  La  suerte  que  le  conocí  en 
la  calle  y  pude  volver  grupas  á  tiempo  que  acababa 
de  entrar  en  casa:  si  me  quedo  en  la  corriente,  la 
hacemos  buena.  ¡Y  en  qué  noche,  Dios  del  Cielo, 
se  le  ha  ocurrido  venir  á  mi  tío!  Mas...  aquí  viene 
don  Juan. 


ESCENA  VIII. 

ANTONIO:  JUAN,  por  la  izquierda  con  una  vela  encendida. 

Juan.      Aquí  tenemos  yá  luz,  señor  don  Casto.  Voy  á  man- 
dar que  preparen  esa  cama  y...  Yá,  ¿eres  tú? 
Antonio.  Sí  señor. 
Juan.      ¿Y  tu  tío? 
Antonio.  ¿Mi  tío?  ¡Qué  séyól 
Juan.       ¡Qué!  ¿no  lo  has  visto? 

Antonio.  Nó  señor.  Yo  estaba  en  mi  cuarto  estudiando,  y  me 
pareció  oir  su  voz,  cuando  salgo  y...  nada. 
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Juan.      Pero  hombre,  si  lo  dejé  aquí. 

Antonio.  Pues  se  lo  habrá  tragado  la  tierra. 

Juan.  ¡Válgame  Dios,  qué  venida  mas  intempestiva!  Te  pue- 
do asegurar  que  con  el  susto  que  su  presencia  me 
ha  causado,  y  un  jardazo  mayúsculo  que  llevé  al  ba- 
jar las  escaleras  para  abrirle,  se  roe  ha  pasado  la 
borrachera.  Lo  único  que  creo  me  ha  quedado,  es 
así...  un  olorcillo...  que..,  Áver,  tméieme,  ¿se  nota 
mucho? 

Antonio.  Bastante:  dá  usted  el  quién  vive  á  veinte  pasos. 

Juan.  Pues  mira,  he  mascado  dos  resmas  de  papel  de  es- 
traza, que  dicen  es  muy  bueno  para  neutralizar  el 
olor  de  la  bebida. 

Antonio.  Pues  ni  por  esas. 

Juan.  ¡Demonio!  ¿Y  qué  haré  yó  para  que  no  me  lo  co- 
nozca? 

Antonio.  ¡En  no  arrimándose  á  él...! 

Juan.  Eso  es  muy  fácil.  Don  Casto  lo  único  que  quiere  es 
una  cama  con  dos  cobertores,  para  sudar;  de  modo, 
que  en  diciéndole  la  tiene  yá  preparada,  se  vá  á 
dormir  y  santas  pascuas. 

Antonio.  Eso  es  mejor. 

Juan.  Pues  convenido.  ¡  Ah!  Se  me  olvidaba  decirte  que  pa- 
ra tu  tío  hace  cuatro  horas  que  estás  acostado,  ¿en- 
tiendes? 

Antonio.  Pierda  usted  cuidado. 

Juan.       Y  ahora,  vamos  á  ver  en  dónde  demontres  se  ha  me- 
tido ese  buen  señor. 
Antonio.  Sí,  vamos  á  buscarlo.  (Fondo,  llevándose  la  luz.) 

ESCENA  IX. 

CASTO  por  la  derecha,  sin  levita,  y  poniéndose  el  chaleco. 

¡Jesús!  ¡y  Jesús!  ¡y  mil  veces  Jesús!  ¡Pues  tengo  á 
mi  sobrino  en  buena  casa!  El  marido  oliendo  á  aguar- 
diente, y  la  mujer,  que  por  lo  que  he  visto  debe  ser 
ella,  oliendo  también  á  aguardiente.  Bien  me  resistí 
á  que  mi  sobrino  saliera  del  pueblo;  y  bien  tragado 
me  tenía  lo  que  está  pasando.  ¿Eh?  Siento  pasos; 
será  el  borrachon  del  marido:  quitémonos  de  en- 
medio,  porque  mi  traje  no  es  el  más  apropósito  para 
que  me  vea  nadie.  (Vá  hacia  la  derecha.)  ¡Demonio! 
aquí  nó.  Antes  que  ver  á  esa  vieja,  prefiero  verme 
en  la  boca  de  un  cañón.  (Váse  izquierda.) 
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ANTONIO  y  JUAN,  por  el  foro,  con  íuz. 

Juan.       ¿Se  habrá  vuelto  á  marchar  tu  tío? 

Antonio.  ¡Quiá,  nó  señor!  Esta  de  fijo  aquí. 

Juan.  ¡Pues  si  lo  hemos  buscado  por  toda  la  casa!  Yá  no 
nos  queda  más  que  la  cocina  y  el  cuarto  de  mi 
mujer.  [Canastos!  ¿Si  se  habrá  metido  en  la  habitación 
de  mi  mujer? 

Antonio.  ¡Mi  tío  en  la  habitación  de  doña  Ruperta!  ¿Está 
usted  locó?  Y  luego  ¿para  qué? 

Juan.  ¿Para  qué?  ¡Pues  me  gusta!  Nó,  no  quiero  bromas  de 
esa  especie;  y  además,  que  mi  mujer  tiene  un  tra- 
guito,  y  cuando  bebe...  Vamos  ¡no  quiero  pensarlo! 

Antonio.  ¡Bah!  Descuide  usted:  mi  tio  es  un  hombre  hon- 
rado y... 

Juan.       Tu  tío  podrá  tener  toda  la  honradez  del  mundo; 

pero  yo  quiero  aclarar  este  asunto.  Pues  ¡hombre, 
estaría  bueno...! 

Antonio.  Pues  nada,  para  desengañarse  éntre  usted:  yó  mien- 
tras lo  buscaré  por  este  lado.  (Váse  izquierda,) 

ESCENA  XI. 

JUAN:  RUPERTA,  en  enaguas. 

Ruperta.  (Saliendo  derecha.)  ¡Está  bien,  señor  esposo! 
Juan.       ¡No  está  malo,  señora  mujer! 
Ruperta.  Me  está  pareciendo  que  no  vuelves  á  beber  más 
en  tu  vida. 

Juan.  Eso  mismo  me  está  pareciendo  á  mí.  Con  la  di- 
ferencia que  á  tí  te  han  sentado  muy  bien  las  co- 
pitas  que  has  bebido,  y  yó,  ¡doña  Ruperta!  no  he 
podido  hacer  la  digestión  todavía. 

Ruperta.  Hombre,  qué  poco  te  ha  durado  la  amabilidad! 

Juan.  ¿Poco,  eh?  ¡Pues  bonita  está  la  noche  para  amabi- 
lidades, con  la  tormenta  que  tengo  encima! 

Ruperta.  Eso  es:  venga  usted  ahora  con  aquí  la  puse,  hom- 
bre desagradecido. 

Juan.   .  ¡Ruperta! 

Ruperta.  Sí,  desagradecido,  ingrato  y  hasta  criminal  merece 
usted  que  le  diga.  Y  si  nó  ¿porqué  se  ha  vuelto  usted 
á  vestir? 

Juan.       ¿Vesúr?  ¡Dona  Ruperta!  Yo  entreveo  algo  gordo 

aquí  esta  noche. 
Ruperta.  Lo  que  yo  entreveo  es  la  chispa  que  tiene  usted 

encima.  " 
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Juan.  Aquí  no  hay  chispa  que  valga.  Esto  yápasa  de  cas- 
taño oscuro.  Responda  usted  inmediatamente.  ¿Por 
qué  dice  usted  que  me  he  vestido? 

RüPErta.  Porque  lo  he  visto  á  usted  desnudarse. 

Juan.       ¿A  mí...? 

Ruperta.  Sí  señor,  á  usted.  ¿Qué  tiene  eso  de  particular? 
Juan.      ¿Conque  me  ha  visto  usted  desnudarme?  ¡Doña 

Ruperta,  usted  se  ha  equivocado! 
Ruperta.  Yo  no  me  he  equivocado. 

Juan.  Sí,  señora.  Y  se  ha  equivocado  á  sabiendas.  Pero 
usted  las  pagará  y  él  también.  Y  que  vá  á  ser  ahora 
mismo.  ¡Don  Casto  ó  don  Demonio! 

ESCENA  XII. 

DICHOS:  CASTO  y  ANTONIO,  por  la  derecha. 

Ruperta.  (Al  ver  á  D.  Casto.)  ¡¡Ahü  (V ase  huyendo  por  el 
foro  derecha.) 

Casto.      Sí,  ¿ahora  huyes,  condenada? 

Juan.      ¿Por  qué  está  usted  en  ropas  menores? 

Casto¿      Hombre,  porque  tengo  calor. 

Juan.       Calor,  ¿eh?  ¡Don  Casto  ó  don  Demonio! 

Casto.  ¡Don  Juan  ó  don  Lucifer!  ¡Pues  está  usted  poco  fu- 
rioso! Parece  usted  un  toro  de  Lesaca  echando  es- 
ymma. 

Juan.  ¿Cómo  se  entiende9  ¡Á  ver!  Retire  usted  esa  pala- 
bra de  toro  inmediatamente. 

Casto.  Yo  no  retiro  nada:  al  contrario,  me  ratifico.  ¡Apu^ 
radamente  estoy  deseoso  de  embestir  con  alguien 
está  noche! 

Juan.       Pues  conmigo  vá  usted  á  darse  esas  topadas. 
Casto.      Cuando  usted  quiera. 
Juan.       (En  actitud.)  Ahora  mismo. 
Antonio.  (Interviniendo. )  Sosiégúense  ustedes. 
Juan.      ¿Que  me  sosiegue?  ¡Quítese  usted  del  medio!  ¡Señor 
don  Casto...! 

Antonio.  Pero,  don  Juan,  usted  está  loco  esta  noche.  ¿Qué  le 
pasa  á  usted?  ¿Qué  ha  visto  para...? 

Juan.  ¿Qué  he  visto?  ¡Ah!  No  es  preciso  ver  para  com- 
prender ciertas  cosas.  Señor  don  Antonio,  usted  es 
muy  joven  todavía,  y  es  necesario  que  sepa  hay 
ciertos  asuntos  que  no  se  ven  en  la  vida,  pero  que 
se  trasparentan,  y  éste  que  me  ocupa  con  su  tío  se 
trasparenta  demasiado. 

Antonio.  Pero  bien,  ¿qué  ha  visto  usted  con  tanta  traspa- 
rencia? 

Juan.      He  visto  llegar  á  este  caballero  vestido  hasta  con  las 
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botas  de  camino,  y  ahora  lo  veo  poco  ménos  que 
como  vino  al  mundo. 
Antonio.  ¡Y  bien! 

Juan.  [Ahí  Es  que  he  sabido  que  apénas  este  señor  entró 
en  esta  casa,  se  metió  en  la  habitación  de  mi  mujer. 

Casto.      Es  mucha  verdad  que  entré. 

Juan.  (Acometiéndole.)  ¿Y  usted  no  sabe,  señor  mío,  que 
el  último  rincón  que  debió  haber  visitado  en  esta 
casa  era  la  habitación  de  mi  mujer,  y  eso  con  mi 
expreso  consentimiento? 

Casto.  Mire  usted,  señor  don  Juan:  esta  cuestión  es  muy 
impropia  de  mi  carácter  y  me  vá  cargando  de- 
masiado. Cuando  yo  entré  en  esta  casa,  no  sabía 
ni  cuál  era  la  habitación  de  su  mujer,  ni  la  de  us- 
ted, ni  la  de  este  condenado.  Efecto  de  su  borra- 
chera, porque  no  me  queda  duda  que  usted,  su  mu- 
jer y  éste  estáis  borrachos. 

Juan.       ¡D.  Casto! 

Casto.  Sí  señor,  borrachos.  Y  á  efectos  de  esa  borrachera 
se  rompió  usted  el  alma  cuando  bajó  á  abrirme  la 
puerta:  y  yó  que  me  creí  entraba  en  una  casa  de- 
cente, no  quise  incomodar  y  lo  único  que  exigí  fué 
una  cama  con  dos  cobertores,  para  dormir  y  sudar 
el  constipado  que  habia  cogido. 

Juan.      ¿Y  por  lo  visto  lo  ha  sudado  usted? 

Casto.  Sí  señor,  y  lo  estoy  sudando  todavía,  y  sudaré  mién- 
tras  esté  dentro  de  esta  casa.  Pero  yá  me  voy;  por- 
que si  sigo  en  ella,  tengo  mi  condenación  segura. 

Juan.  No  saldrá  usted  sin  que  ántes  se  aclare  lo  que  aquí 
ha  pasado. 

Casto.  Pues  esas  explicaciones  pídaselas  usted  á  su  mujer. 
Juan.      Voy  por  ella,  y  ¡ay  de  usted  si  esas  explicaciones  no 

son  satisfactorias!  (Váse  derecha.) 
Casto.      Vaya  usted  al  Demonio. 

ESCENA  XIII. 

ANTONIO  y  GASTO. 

Casto.      ¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡y  mil  veces  Jesús!  Ésta  no  me  sale 

á  mí  del  cuerpo  en  seis  meses.  (Paseándose.) 
Antonio.  Tío,  por  Dios,  refresqúese  usted. 
Casto.     ¡Y  yó,  bárbaro,  que  dejé  el  pueblo  para  esto! 
Antonio.  ¿Y  por  qué  vino  usted? 

Casto.  Por  tí,  condenado,  por  tí;  por  verte  y  saber  si  eres 
hombre  de  bien.  Coje  el  petate  ahora  mismo,  que 
nos  vamos  al  pueblo  para  no  salir  más  de  él. 
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ESCENA  XIV. 

TODOS. 

Juan.  Venga  usted  acá,  señora  doña  Ruperta.  ¿No  me  aca- 
ba usted  de  decir  que  me  ha  visto  desnudar? 

Ruperta.  Sí;  y  por  cierto  que  apenas  te  dije  cuatro  palabras 
echastes  á  correr  sin  querer  escucharme. 

Juan.  Pues  esas  cuatro  palabras,  señora  mia,  no  me  las 
dijo  usted  á  mí,  sino  á  ese  caballero. 

Ruperta.  ¡Dios  mió!  Pero  ¿cómo  es  posible  eso,  si  yó  misma 
te  llevé  por  la  mano  hasta  la  alcoba? 

Casto.  Dispense  usted,  doña  Ruperta;  a  quien  llevó  usted 
por  la  mano  fué  á  mí,  y  yó  no  dudé  seguirla  cre- 
yendo sería  la  criada  que  venía  á  conducirme  al 
cuarto  que  habia  mandado  preparar. 

Ruperta.  ¡Jesús,  qué  vergüenza! 

Juan.      Pero  señor,  ¿quién  ha  tenido  la  culpa  de  estas  equi- 
vocaciones? 
Antonio.  Yó,  señores. 
Casto.  ¿Tú? 

Antonio.  Sí,  tío;  yó,  que  deseando  ir  al  baile  esta  noche,  traje 
unas  botellas  de  licor  é  hice  beber  de  él  á  esta  bue- 
na gente  para  que,  trastornados  con  sus  efectos,  no 
notaran  mi  ausencia.  , 

Casto.  Pues  yá  has  visto  el  disgusto  que  ha  producido  el 
no  querer  seguir  los  consejos  de  tu  tío. 

Antonio.  Harto  me  pesa,  y  por  ello  le  pido  perdón  á  todos:  y 
espero,  señor  don  Juan,  que  las  explicaciones  que 
han  mediado,  habrán  hecho  desaparecer  de  su  ima- 
ginación los  temores  que  abrigaba. 

Juan.  Ciertamente. 

Antonio.  Ahora,  tío,  puede  usted  llevarme  al  pueblo  si  gusta. 

Casto.  Tu  franqueza  me  hace  perdonar  tu  conducta.  Abrá- 
zame y  procura  en  adelante  no  desviarte  de  mis  con- 
sejos. En  esta  casa  te  quedas  al  cuidado  de  estos 
señores,  que  aleccionados  por  lo  que  acaba  de  pa- 
sar, huirán  en  adelante  de  los  perniciosos  efectos  de 
la  bebida. 

(Ruperta  y  Juan  al  público.) 
Ruperta.  Y  nosotros  juramos 

solemnemente 
no  beber  en  la  vida. 
Juan.      fÁmedia  voz  al  público.)  Más  que  aguardiente. 
Pero  es  preciso, 
que  un  aplauso  siquiera 
suene  en  mi  oido. 
(Cae  el  telón.) 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


La  curación  por  celos,  comedia  en  tres  actos. 

Pedro  el  Sordo,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

El  Ermitaño  de  la  Peña  Maldita,  drama  en  tres  actos. 

El  Rey  Ciego,  zarzuela  en  tres  actos. 

El  que  siembíia  coge,  drama  en  tres  actos. 

La  Montería,  zarzuela  en  un  acto. 

La  avaricia  rompe  el  saco,  juguete  cómico  en  un  acto. 


